
españoles son conocidos y apreciados pbt so
rancia en los infortunios , y por una superioridad de
na 9 qué se eleva en medio de Jas desgracias. Los
nos y cartagineses se disputaban á porfía la gloria de
llevar en sus tropas soldados españoles. A conseqíienda
|Je dicho carácter 9 han sabido sacudir valerosamente U
yugo que se ha tratado de imponerles. En 451 T< odoro
humilló la soberbia de Atila , á quien los franceses no
tiabian podido resistir. A fines del siglo sexto el duqují
Claudio , general de Recaredo , con $olo trescientos
hombres escogidos , batió sesenta mil franceses en ios
pampos de Carcasona. Refugiados en las cavernas de Jos
«montes de Asturias , í principios ód cctavo 9 nombra-
ron por rey á D. Pelayo , de la sangre de svs príncipes:
reunía Ja prudencia y el valor. Principió Ja. guerra por
«na corta porción de soldados esforzados: siempre victo-
rioso 9 y nunca envanecido con sus triunfos, al paso que
iba venciendo á los sarracenos, fortificaba sus plazas.

Son bien conocidas otras victorias importantes , lo-
gradas contra los mismos enemigos, como la de Clavi-
50 en el siglo nono ; de Catalañaror entre León y Cas-
tilla , á fines dtl siglo décimo; las de las Navas de 7 o -
losa en el doce ; la de la vega de Pagama cerca del no
Patute en el catorce, y la del Salado en el mismo. Sos-
tuvieron su noble esfuerzo en otras muchas , hasta que
á fines del quince lograron echarles de España. LQS fran-
ceses misnios son ios mejores testigos de esta verdad,
por mas que Jes pese. En 1525 el célebre capitán An-
tonio de Ley va defendió Ja plaza de Pavía, sitiada por
Francisco I. Junto á los muros de esta plaza los españo-
les triunfaron perfectamente de dichos franceses: el rey-
Francisco quedq prisionero de guerra, con una porción
de los principales caudillos , entre ellos Enrique La-
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brictli: tuvieron una terrible pérdida, y su destrozado
exérciro se vio en la precisión de huir de Italia con la
misma precipitación que lo hacen ahora de España.

£n 1557 a reinando el Sr. D. Fdipe II , perdieron
Jos mismos franceses la célebre batalla de San Quintín.
También merece nombrarse la de principios del siglo
díez-y^echo de Almansa, en que se aseguro-la coroné
en el Sr. D. Felipe V , segundo abuelo de nuestro Rey^
y cabeza de la dinastía de Borbon. ., •

Napoleón mismo , ese hombre tan extraordinario!,
que han querido pintar invencible, y aun todopoderoso
sus sectarios tan llenos de irreligión 5 ha tenido la glo«-
lia vana de expedir sus decretos en otras cortes dé Eui.
r rpa, y no se ha atrevido á venir á la de Madrid. Se
contentó con enviar á su cuñado el duque de Berg , y
después en calidad de rey á su Tuerto hermaao José ei
Trabajador. Bien se hizo cargo de que únicamente por
la perfidia y traición etei capaz ite invadir á los español
les. Los sucesos que han ocurrido con posterioridad en
la presente campaña, lo ha. confirma^ en que no se
equivocó. Creyóse, sin motivo , de que el carácter es-
pañol habia degenerado •, y que no eramos ya loque
fuimos en otros tiempos. Pero ha visto coa dolor com>
probado un principio que siempre se ha confesado por
los políticos 9 de que una nación nunca pierde su natu-
ral índole.

En electo 5 ¿ cómo lo? españoles habían de mante-
nerse indiferentes , y dexar de poaer en toda su activi-
dad su energía 9 qu?ndo se trataba de hacerlos esclavos
de un tirano? ¿•Preferirían, el servir baxa sus infames
banderas 5 con objeto á aumentar sus usurpaciones a á un
objeto de tanto ínteres como la defensa desu patria, da
su amada patria, de su suspirado Rey D. Fernando Vil
y de su religión ? ¿ No se cubrirán de glona en ía eiad
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presente y ea las venideras ? Su esfusrzo glorioso ¿̂ no
debe ser el motivo de la libertad de Europa toda, que
en grande parte tiene j¿GSciJá3 y cuya .dominación .tcrál
se propuso adquirir? Si las potencias dé ella proceden
con alguna reflexión, podrán dexar de tonar partido
en una contienda en que tinto interesan ? El peligro que
^hora corremos nosotros , ¿no lo correrán!d¿spues tojas
¿las del Continente? '£„?',
jk^ Españoles \ en toíos tiempos habéis sido constantes
en vuestras resoluciones. Habéis tomado con tanto acietv
lo y prudencia la de sostener vuestros derechas, y re-
primir al tirano. Manteneos cada' vez mas 'firmes. L*o$
nombres de vuestros héroes resuenan en vuestros oídos.
Un Gobierno Supremo tan gloriosamente organizado,
os franquea todos los auxilios. Unos generales y gefes
subalternos a animados de valor y patriotismo 9 dirigen
.Vuestras operaciones. r E l verdadero Dios , á quien ado-
báis en.espíritu y verdad , os protegerá. Corred pu.s £
Ja victoria. Fottaleceos cada día mas y y afirmaos en la
justa causa de que estáis hechos cargo. De dicha forma
se conservará el honor nacional sin decaer de lo que ha
sido en los siglos pasados.

Carta de S. M. el Rey de Suecta al EmperadéP'
de Rusia.

El honor y la humanidad me obligan á hacer á
V. M. I. las mas fuertes reconvenciones sobre las innu-
merables injusticias y crueldades cometidas por Ls tro-
pas rusas en Finlandia. Yo no tengo que empeñarme en
probar que son ciertos se nejantes atentados3 porque son
bien públicos y sabidos, y aun está gritando venganza
3a sangre de tantas infelices víctimas contra sus b rba-

autores. ¡ Plegué á Dios que el coraza de V. 01. í»
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«0 seajof/tras tV«rf o insensible á las re present; cloras
fqpe iré veo cMigado á hacerle en nombre de mis fie-

t̂V Vasallos ! Por otra parte ¿quál es d objeto de esta
guerra tan injusta y tan desnaturalizada? A lo que yo
entiendo no es ctro que excitar la mas fuerte aversión
a! nombre Ruso. Por ventura ¿es un delito en mis va-
sallos de Finlandia no dexarse seducir de promesas tan
falaces como les principios en que se fundan? ¿Acaso
puede ningún Soberano tener por un crimen la lealtad
de sus Pueblos? Yo conjuro á V. M. I. y le ruego qt*
se penga térmiro ya á las calamidades y horrores de
tmá guerra que no puede menos ce traer sobre vuestra
'persona y gobierno las makicicnts de la divina Provi-
dencia. Mis esforzadas tropas fionesas han inconquista-
do "ya la mitad de mis estados de Finlandia. La es-
quadra ve V. M. está encerrada en PuertoBíltico, sin
esperanza ¿e salir jamas de allí sirio conquistada. Vues-
tra flptiJia de galeras acaba de sufrir un recio desea*

J l a t i ó , y mis tropas están ahora desembarcando en Fin-
ia nriia para incorporarse allí con las otras 3 qué les se-
ñalará n el sendero del honor y de la gloria. Dado ea
mi Quartel Gsneral el 7 de S¿tkmbre de'**o8. Gustavo
A(jolíb. - .
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